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Es bien sabido que América 

Latina es una de las regiones 

más desiguales del planeta. 

Según cifras del Banco Mun-

dial, el 20% de la población 

más rica recibe 57% de los in-

gresos de la región, mientras 

que el 20% más pobre re cibe 

sólo 3% de tales ingresos.  Es ta 

inequidad se refleja en todos 

los ámbitos de la vida social la-

tinoamericana. Según datos 

del mismo organismo, la región 

ha te nido avances sustantivos 

en materia educativa en los úl-

ti mos años: como parte de las 

Metas de Desarrollo del Mile-

nio, Latinoamérica está cerca 

de cumplir el objetivo de pro-

veer educación primaria uni ver-

sal para el año 2015. Al mis mo 

tiempo, ha reducido la bre cha 

en el acceso a la educa ción en-

tre niños y niñas.

A pesar de estos avances, 

es claro que los retos en ma-

te ria educativa que enfrenta 

la re gión son todavía muy gran-

des. En particular, la desigual-

dad en el acceso a la educación 

entre diferentes clases so cia-

les y distintas regiones es ma-

yúscula, al igual que el tipo y 

la calidad de la misma. No obs-

tan te la importancia de la edu-

ca ción para el futuro de cual-

quier sociedad, los gobiernos 

de la región no parecen deci di-

dos a erradi car esta inequidad. 

La meta de educación primaria 

universal, aunque encomiable, 

es insuficiente para corregir 

los profundos rezagos que en-

fren ta el subcontinente. Más 

aún, no existe un debate pú -

bli co y abierto sobre el tipo 

de edu cación que debe culti-

var se en la región. ¿Qué edu ca-

ción necesita América Latina? 

La respuesta depende, en tre 

otras cosas, del tipo de idea les 

que la región decida adoptar 

como suyos, y del tipo de futu-

ro que imagine para sí misma.

Una respuesta satisfacto-

ria a esta pregunta requiere 

un proceso de reflexión co lec-

tiva. En primer lugar, América 

Latina requiere modelos edu-

ca ti vos que, a fin de contribuir 
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a superar los alarmantes ni ve-

les de desigualdad social antes 

menciona dos, hagan acce si-

bles las promesas de educa-

ción no sólo a las élites sino 

a la población en su conjunto. 

En segundo lugar, se requie-

ren modelos educativos que, 

de ma nera creativa, aspiren 

no sólo a proveer lo mínimo 

(edu ca ción primaria), sino que 

in te gren las manifestaciones 

canó nicas de la cultura con-

tem poránea con la vida diaria 

de todos los individuos y co mu-

ni da des. Más aún: modelos que 

promuevan no sólo el con su-

mo crítico de productos cultu-

rales como la ciencia, sino tam-

bién la creación y la inno va ción 

mismas. El reciente men te for-

mado Instituto Internacional 

de Neurociencias de Natal Ed-

mond e Lily Safra (IINN-ELS) 

y el Sistema de Orquestas Ju-

veniles de Venezuela son mo-

de los de educación popular, 

in te gra ción comunitaria y crea-

ción científica y artística en 

Amé rica Latina que apun tan 

de la uccs
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a lo que puede (¿o de be?) ser 

la educación en la región.

Ciencias del cerebro en Natal

Probablemente no muchas per-

sonas han oído hablar de Na-

tal, capital de Rio Grande do 

Nor te, una de las regiones más 

po bres y con mayor grado de 

analfabetismo de Brasil (34%). 

Sin embargo, desde el año 

2003 esta región es sede de un 

experimento social que am bi-

cio na transformar la ciencia 

y la educación allí. Junto con 

Macaíba, Natal es sede de un 

Instituto de Neurociencias (IINN-

ELS) que pretende ser un cen-

tro de investigación científica 

de excelencia al mismo tiempo 

que un centro de educación 

comunitaria. A largo plazo, este 

proyecto tiene como objetivo 

contribuir a eliminar la desigual-

dad económica y social que 

prevalece entre las regiones 

nor este y sur de Brasil.

Dicho centro fue idea de 

tres científicos bra sileños, Mi-

guel Nicolelis, Cláudio Mello 

y Sidarta Ribeiro, cuyo trabajo 

en las neurociencias tiene re co-

no cimiento internacional. Para 

su lanzamiento, el centro ha 

con tado con el apoyo del go-

bier no brasileño, empresarios 

locales tornados filántropos, 

y numerosos miembros de la 

comunidad científica inter na cio-

nal. Además de laboratorios 

de investigación avanzada, 

el cen tro incluye un museo, una 

clínica especializada en salud 

materno-infantil y una escuela 

comunitaria de educación cien-
tífica para enseñanza básica 

que atiende actualmente a 600 

niños y jóvenes de entre 11 

y 15 años.

La idea es hacer que Natal 

sea el primer eslabón en una 

cadena de ciudades de la cien-

cia en Brasil, las cuales fungi-

rán como polos de desarrollo 

social y económico en las re-

gio nes más marginadas del 

país. Dos objetivos sobresa len 

aquí: el primero es liberar el po-

tencial para la creación cien  tí-

fi ca de los sectores más ex clui-

dos de la población brasileña, 

es decir, abrir caminos que per-

mi tan desarrollar a los jóvenes 

su potencial científico sin te-

ner que migrar. El segundo ob-

jetivo es detonar el crecimiento 

económico re gional mediante 

la vinculación virtuosa de la 

in no va ción científica y la crea-

ción de empresas, una estra-

te gia a la que, como es sabi-

do, se le está apostando con 

gran des recursos en varios 

países de Asia.

Las empresas planteadas 

por quienes iniciaron este pro-

yec to pueden parecer titáni-

cas. No en balde se le ha dado 

a la fundación detrás de este 

proyecto el nombre del primer 

piloto brasileño, Alberto Santos 

Dumond, quien desafió las ex-

pectativas de su tiempo y lo gró 

volar. Sin embar go, la ra pi dez 

con que esta iniciativa pasó 

de ser una mera idea a una rea-

li dad da pie al optimismo. Has -

ta ahora, este instituto ha fa-

vo reci do la descentralización 

de la producción y apropia-

ción del conocimiento cientí fico 

(un pro blema a lo largo y an-

cho de Latinoamérica) y ha 

pues to en marcha programas 

que permiten el acceso a cien-

cia de alta calidad a los niños 

que for man parte del sistema 

de educación pública en Rio 

Gran de do Norte. Además, 

el ELS-IINN sí ha aportado des -

cu bri mien tos importantes en 

el área de neurociencias, mis -

mos que se han publicado en 

las re vistas científicas más leí-

das en el campo.

Beethoven en los barrios

El segundo proyecto educativo 

es la Fundación del Estado pa-

ra el Sistema Nacional de Or-

questas de Venezuela. Fundado 

en 1975 por el economista, po-

lítico y músico José Antonio 

Abreu, el Sistema —co mo se le 

conoce— ha formado músicos 
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profesionales que hoy son de 

sobra conocidos por los me ló-

manos del mundo (el director 

de orquesta Gustavo Dudamel 

es quizá el ejemplo más no to-

rio). Sin em bargo, el objetivo 

prin cipal de este proyecto es 

y ha sido siempre el “rescate 

de la ju ventud”. Desde sus ini-

cios, el Sistema se ha pro puesto 

dar a los jóvenes venezo lanos, 

sobre todo a los marginados, 

la oportunidad de desarro llar-

se personalmente y de contri-

buir al desarrollo de sus comu-

nidades mediante el quehacer 

musical.

Cuando empezó el pro gra-

ma, Venezuela tenía dos or ques-

tas, compuestas en su ma yo ría 

por músicos ex tranjeros, que 

hacían música para una au dien-

cia reducida. Más de trein ta 

años después de su fun da ción, 

el Siste ma cuenta hoy con más 

de cien orquestas juveniles, 

me dio centenar de orquestas 

infantiles y más de 250 centros 

en los que participa al re de dor 

de un cuarto de millón de niños 

y jóvenes. De estos, una gran 

parte proviene de familias po-

bres y marginadas de la socie-

dad venezolana. Desde los dos 

años de edad, niños y jóve nes 

pueden ser incorporados a gru-

pos donde los miembros más 

avanzados instruyen a los no-

vi cios y se hace música co lec-

tivamente. Las orquestas y 

los coros que de aquí surgen 

se tornan en “modelos de vida” 

para los individuos, sus familias 

y sus comunidades, como co-

menta Abreu: “el desarrollo 

de un niño en un ámbito mu si-

cal contribu ye al desarrollo in-

te lec tual y afectivo de los niños, 

del sen tido de compromiso de 

responsabilidad, de aporte in-

dividual al quehacer colectivo, 

a la construcción de un sentido 

de pertenencia, de identidad 

comunitaria y de autoestima. 

En la esfera familiar, el niño se 

descubre importante en su fa-

milia y aspira a que su familia 

y él mismo conquisten me jo ras, 

generando una dinámica social 

constructiva. La familia en te ra 

se enriquece. En la es fe ra co-

munitaria la vivencia de la mú-

sica se vuelve natural, la música 

deja de ser un lujo y se con vier-
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te en el trabajo que aquí se realiza. La UCCS tiene un manifiesto al cual 
puede sumarse cualquier miembro de la comunidad científica nacio-
nal o internacional, o cualquier ciudadano que esté de acuerdo con él. 
Para ser miembro activo de la UCCS, además de subscribir el manifies-
to se deberá de aportar una cuota anual y se podrá participar en algu-
no de los grupos de trabajo. También es posible subscribirse para re-
cibir boletines informativos conforme estos vayan cristalizándose o 
participar en alguno de los programas de trabajo voluntario, ya sea 
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Finalmente, la UCCS recibe aportaciones voluntarias de cualquier ciu-
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te en pa trimonio co  mún de la 

sociedad. La co mu ni dad ente-

ra con tribuye al man te ni mien to 

de espacios colectivos y ven-

ce la pobreza material y espi-

ri tual […] El arte y los valores 

asociados a ella han dejado 

de ser un privilegio de éli tes 

en Ve nezuela, para formar par-

te del acervo cultural del pue-

blo y han sido parte fun da men-

tal de un proceso de in te gra ción 

comunitaria y tras for ma ción so-

cial en todas las provincias 

de Ve nezuela”.

Además de cumplir su ob-

je ti vo principal como programa 

social, el Sistema ha creado 

y crea músicos cuya calidad ha 

sido reconocida en las más al-

tas esferas de la música clási-

ca. El éxito del programa le ha 

valido numerosos premios y re-

co no cimientos, y ha llevado 

a más de veinte países a tratar 

de adoptarlo.

Hacia nuevos modelos

Tanto el Centro de Natal como 

el Sistema ofrecen lecciones 

y puntos de reflexión para pen-
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sar en nuevas formas de trans-

formar para bien los sistemas 

educativos, de crea ción cientí-

fica y artística en América La-

tina. A pesar de que parecen 

distintas, estas dos iniciativas 

tienen elementos en común: 

am bas buscan hacer accesibles 

a los sectores más mar gi na-

dos de la población dos ele  men-

tos culturales que hasta hace 

poco eran solamente el pri vi le-

gio de pequeñas élites, a saber: 

la ciencia y la música clásica. 

Asimismo, comparten la idea 

de que el aprendizaje de estos 

elementos culturales contribu-

ye a reducir la desi gual dad 

edu cativa y a mejorar aspectos 

de la vida personal y co mu ni-

ta ria de niños y jóvenes. 

Tales objetivos pueden so-

nar des ca be lla dos en contex-

tos de desigualdad social tan 

marcada como los que privan 

en La ti no amé ri ca, pero ello no 

ha des ani ma do a los fun-

dadores de estas empresas, 

quienes han logrado elaborar 

respuestas creativas a los re-

tos impuestos por la realidad 

de las sociedades venezolana 

y brasileña.

Iniciativas como éstas nos 

recuerdan que, si bien las es-

truc tu ras sociales de América 

Latina pueden parecer inamo-

vi bles, las posibilidades de la 

ac ti vi dad humana para trans-

for mar la realidad de manera 

creativa son vastas. Natal nos 

muestra la posibilidad de es ta-

ble cer centros de creación cien-

tí fi ca de vanguar dia que al mis-

mo tiempo contribuyan a la 

educación de los sectores más 

marginales de nuestras socie-

dades. El Sistema, por su par-

te, revela la posibilidad de usar 

la música (clásica, pero también 

popular) para atraer la aten ción, 

la imaginación y la pasión de 

los jóvenes a fin de canalizar 

su energía hacia metas creati-

vas. Otro elemento que com-

parten estas dos iniciativas es 

su enfoque decididamente hu-

manista. El objetivo de Natal 

no es convertir a los niños en 

cien tí fi cos, y el Sistema no bus-

ca hacer de cada estudiante un 

músico profesional. Más bien, 

su objetivo es usar a la ciencia 

y a la música como instrumen-

tos de transformación social. 

Ante todo, am bos proyectos 

com par ten el objetivo de per mi-

tir a la juventud de Vene zue la 

y Brasil desarrollar su po ten-

cial humano y, con ello, im pul-

sar el de sarrollo comunitario 

y social. 
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